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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

m
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P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

y / '
Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

Más escuelas y canilles 

que toros y generales.

''^AQ

WñK%

Abajo las cesantías 

De ministros de tres días.
fc >.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.
vé W: Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

i

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

55 Números, 2^50 pesetas.

E S T É  P E R I Ó D

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

25 Números, 2*50 pesetas.

I CO SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E

EN MADRID

P R E C IO S  D E SU SC R IPC IÓ N
Vn mes..............  1 peseta
> Trimestre. , . 2,60 >
> Año............. 10 »

FU N D A D O R

E D U A R D O  SOJ O

P R E C IO S  D E S U S C R IP C IÓ N

_____ .ün Trimestre............. Stieseias
EN PROVINCIAS^ > Semestre.. . . . .  6 >

> Año................12 >

C A N T A R E S  P O L I T I C O S

* E q Cuba siempre triunfamos 
mas la guerra no se acaba.
—Pleitos tengas y los ganes, 
como dijo la gitana.

El gobierno ha de tardar 
en hacer las elecciones. 
jN(C€sita mucho ensayo 
una farsa tan enorme!

Dice Boscb, de la grave 
cuestión del vino:
—Más me gusta beberlo 
que discutirlo,

Ha habido un nuevo naufragio, 
y ha dicho á Sagasta el b zoo:
—Ni siquiera á mala sombra 
me gana usté, amigo mío'.

Beránger mató á Peral 
á desdenes y disgustos.
¡Para los conservadores 
qué satisfaciÓD, qué orgullol 

->#-
Dirá el mónstiuo en el momento 

que las elecciones haga:
—Ya puedo representar, 
porque ya tengo comparsas,

Ayer la Diputación 
le dijo al Ayuntamiento:
—También hago yo chanchullos, 
porque no quiero ser menos.

Cuando se muera Sagasta 
y Cánovas del Castillo, 
va á decir la monarquía:
— ¡Quién me saca de este líol

LO 9UE SE VE CON UN ANTEOJO

Hallábame, pues, aquella mañana en la tal Batería, 
viendo con el anteojo á las lindas malagueñas que se 
creían más solas y menos observadas en sus gabinetes, 
patios ó azoteas, y saludando á mis amigos con tal ó 
cual toque de corneta, cuando, en un momento de des* 
canso, distinguí á la simple vista..., allá, en la orilla 
del Guadalmedina, junto á una solitaria torre..., un 
numeroso grupo de gente, en medio de la cual brilla­
ban algunas armas.

Puse hacia allá la dirección del anteojo, y vi un 
gren cuadro de tropa, fuera del. cual se agitaba mucha 
gente.

¿Qué era aquello?
•  • •  « • • • » » • «  •

He de advertir que, merced al antef jr>, distinguía 
yo hasta las caras de aquella muchedumbre como si 
las viese á dos pasos de distancia

Estaba, pues, en medio del gentío trcáudolo con 
la mano...

De pronto vi salir de la ciudad y caminar hacia 
aquel sitio una hilera de Niím ... de la Providencia, 
como dicen allá.

Iban con sus eaquitos negros, con su melancólica 
postura, con su triste condición en la frente.

¿Qué representaban allí aquellos parias de la hu­
manidad?

Llegaron al fin, y penetraron en el cuadro, donde 
quedaron inmóviles, con las manos cruzadas...

Una punzante idea fija bajó de mi cabeza á mi co­
razón...

¡Las oraciones y las armas solo van unidas delante 
ó detrás de la muertel

El día se iba ennegreciendo á mis ojos.
Poco después entró un hombre en el cuadro de 

tropa.

Iban á fusilar á alguien.
Espectáculo nuevo para mi, que sólo había visto 

dar garrote cuantas veces había podido.
Hace cuatro años, emprendí un viaje expresamen­

te por ver una ejecución.
¡Qué quereisl Yo gozo en eso.
Me gusta ver á la sociedad entera, representada por 

el clero, la magistratura, el ejército y la muchedumbre 
popular, reunir sus fuerzas—mandando, no prohibien­
do, consintiendo y no protestando—para matar á un 
hombre, sólo, inerme, atado, enfermo, suplicante...

Me gusta, sobre todo, considerar allí varias cosas.
Y cuando muere el protagonisma, cuando cae el 

telón, me gusta también escuchar este grito^ que sale,

ó parece que salía, de la boca de todos aquellos milla­
res de verdugos; ¡ALELUYAL

¡La sociedad se ha salvado!...
Mientras que cada corazón va murmurando sorda­

mente:
—¿Qué hemos hecho?

A lo que responde la conciencia:
—¡Dios lo sabe!..

Y contesta la naturaleza:
— ¡Algo muy horribitl

*^ *
Algunos minutos después salió de la ciudad y di­

rigióse hacia el cuadro, entre otra masa de gente, el 
expresado fúnebre cortejo.

Componíanlo un hombre que llevaba un estandar­
te morado, diez ó doce guardias civiles, unas veinte 
personas vestidas de frac (hermanos de la Paz y Cari­
dad, sin duda), cuatro clérigos y un soldado raso.

Un soldado (yo lo veía entonces por detrás) de me­
diana estatura, enjuto de carnes, con el hueso occipital 
estrecho y alto (señal de estupidez), el pelo lacio, negro, 
lustroso, las orejas pequeñas y muy encarnadas y el 
cuello delgado, moreno, erguido, amoratado por la 
fiebre.

Vestía el tosco capote de soldado de infantería; 
pero suelto, desceñido,., innoble y una gorrilla de cuar­
tel cubría su cabeza.

Aquel degradante negligé era espantoso.
Llevaba atadas las manos, cruzadas sobre la es­

palda... .

Retiré el anteojo con ira.
El espectáculo se desvaneció como un sueño.
Allá percibíase una mancha negra sobre el campo..,
Parecía la sombra de una nubeeilla, y, en realidad, 

eia un hormiguero humano.
He aquí todo.

Calmóse súbitamente mi iudignación.
El horror que iba á verificarse parecíame, desde 

tan lejos, un juego de niños, una danza de muñecos 
movidos por resurtes, una lucha de insectos sobre la 
superficie de un lago.

¡Oh, sil. ■. ¡Cuan mezquino, cuán insignificante era 
todo lo que había visto, tcdo lo que iba a ver, compa­
rado con el sol, con el mar, con el cielo, con aquellos 
tres grandes reüejos de Dios que embelesaban mi almal

Entonces exclamé como si pudiera ser oido por la 
distante muchedumbre.

—¡Miserables! ¿Qué vais á hacer? ¿Qué entendéis 
vosotros de juerza, úe justicia ni de Uyes'í

Cogí de nuevo el anteojo, y en un momento me ha­
llé otra vez dentro del cuadro del suplicio.

El reo, entregado ya á los sacerdotes, marchaba 
atónito por el centro del cuadro.

De vez eu cuando alzaba la cabeza y miraba la luz 
el día, el sol, el cielo... *

Aquello, hecho maquinalmente, siguifieaba sed de 
libertad.

Luego, parándose, miraba á su alrededor..
¡Estoy seguro que veía mil millones de hombres y 

de bayonetas!
Entonces los clérigos le presentaban ua crucifijo y 

el reo andaba.

Veía esto, veía á la víctima caminar con paso fir­
me, resuelto, decidido... ¡Estaba ansiosa de entrar en 
aquella otra vida que le ofrecían, vida donde ya no se­
ria juguete de tantos lobos sanguinarios, vida eu que 
no había capitanes, ni soldados, ni fusiles, ni nada de 
lo que había caído sobre él como uua montaña de 
plomo.

El reo se arrodilló á los pies del sacerdote, ^emne- 
zó la confesión...

—¡Reo, acúsate de que eres hombre y que vives en­
tre los hombres!

Era joven, había regularidad en su semblante, te­
nía la barba crecida, los ojos vagos, la tez cárdena y 
lustrosa.

Ataréalo, y no se resistió... Ni tembló siquiera.
Sin duda estaba ya imbécil.
Le vendaron los ojos....
¡Ay!... quedaban pocos minutos.
El lo sabía... y no botó sobre el patíbulo; y no dió 

UQ grito espantoso; y no exclamó, reventando: «¡mi 
vida! ¡mi vida!»

¡El, un hombre tosco, siu reflexión, aiu ideas, sin 
capacidad para el heroísmo, sin condiciones de m ár­
tir.

Cuatro compañeros de aquel hombre atado, venda­
do, inmóvil, agonizante y lleno al mismo tiempo de 
vida, de robustez y de salud...; cuatro carabineros, cua­
tro amigos suyos tal vez, se destacaron de uua fila, 
avanzando al centro con paso acelerado, alevoso, mal­
dito, y se pararon enfrente del condenado.

Este debió oir preparar..., debió oir la voz de 
mando...

Los cuatro soldados se echaron las carabinas á la 
cara...

Pero en esto se enturbiaron los cristales del ante 
ojo..., y no vi más.

¡Acaso eran mis ojos los que se enturbiaban.
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Don Qnilots
Levauieme á impulsos de ua r¿p'o de irs; me gol­

peé ia frente con las manos y miré al sitio fata'...
A'll estaba el hormiguero.
Eocima de él oscilaba uu poco de humo . .
Era !o único que se dislingiiía á la simple vista.
La Naturaliza coniinuaba, entre tanto, esplendoio- 

ía, risueña, j alpilante bajo las caricias del sol, como 
una mujer eramorada...

El mar, el campo, Ja atmósfera, todo habla perma­
necido indiferente ante la ridícu’a soberbia del hombre.

P edro A ntonio de Alarcón.

HUERTA-ALAY

LA CORTE DEL REY BIZCO

Es de noche... y lunes.
La escena representa una sala de uu espléndido hotel, 

por los balcones de la derecha se vó un hermoso jardín con 
grandes estufas y por los de la izquierda una ancha calle 
por donde pasa el tranvía.

ESCENA PRIMERA
-La archi-reina.—Morceliin (ó gran 
-Multitud de ca'abazas vestidas de

El rey bizco.- 
Canciller). - 
frac.

CORO DE ADULADORES

El rey RIZCO. 
L a archi rein a ,

Morcellín,
A rchi-rein a .

Morcexlín.

E l reY bizco.

Tu eres archi-reira, 
tu eres arehi-herrnoea, 
tu eres archi-sabia 
y archi-salerosa.

No existe en España 
más poder que tú; 
y eres elocuente 
aunque digas mü.

La arciii rein a . Con esta  pequeña  coite 
paso días muy felices.
¿No es verdad sabio consorte? 
Verdad, pues que tu lo dices.
Es mi vida placentera: 
mando y rijo mis estados.
A todos tengo asombrad 's 
y oigo aplausos por doquiera.
Es verdad; yo lo repitu 

{Muy escan.ada).
No me bfbV? de p it s ahora. 
(Confuso).
Retiro el pito, señora. 
jAy de aquel que nombro uu pit<

CfORO DE ADULADORES

Tu eres a rd i  abia, 
y archi-podercEO, 
y srcbi-diplomálica 
y arcbi-salerosa.

Aquí ni piliros 
se deben fumar, 
y al que saque un pito 
le vamos á ahorcar.

Eu la estación estival 
á San Sebastián iié.
Oye, esposo; dispón que 
me toquen la marcha real. 
¡Señora! (Asomhrado).

¿Qué?
Se opondiáu...

¿Quién?
Las... del piso primero... 

Pues que me Ja toquen quiero. 
Bueno; te la tocarán.
Veré la escuadra española 
con honores especiales.
Que vengan diez generales 
para llevarme la cola.

CORO DE ADULADORES

Tu eres archi-reina 
y aichi-emperadora, 
más que aichi papisa 
y casi archi-diosa.

Para tí ya es poco 
la marcha real) 
la marcha peseta 
te deben tocar.

Abrigo para después 
sroyectoa muy soberanos; 
en Jugar de un besa maucs 
voy a dar uu besa pies.
M>í gafctaré di*z millones.
Tiene u?led gustos asiáticos.

Y vendrán los dip'omáticos 
á besarme los taoone?.
Y ¿'i aiguüo no quisiera 
venir?

Le daié un ducado, 
uua encomienda, un condado 
ó cualquiera otra friolera.

CORO DE ADULADORES

Tu eres archi-reina,
y archi-colosa),

A rchi reina .

Morcellín. 
A rchi reina 
Morcellín. 
A rchi rein a . 
Morcellín. 
A rchi reina . 
E l rey BIZCO 
A rchi rein a .

A rchi-rein a .

M orcellín.
A rciu-kejna .

Morcellín

A rciii reina .

Un criado.
E l rey bizco. 
Criado.
E l rey bizco. 
Criado.
E l rey BIZCO. 
Criado.
E l rey bizco. 
Criado.

A rchi reina . 
Morcellín. 
E l rey bizco

Morcellín.

y arebi-sapientísima, 
y archi-celestial.

Y en vez de caballos 
debi ras tener 
para tus carruajes 
reyes de alquiler.

¡Siñor, señor! l|A.tii estánl! 
¿Quién?

¡Las turbas!
jVxve Diosl

¡üdlaul
Boltiidles á Cus.

Ya üu muerde.
Pues, al can. 

¡Señor, el perro se íué 
con Silvelal

¡Es borrorosol 
El pueblo ruje furioso.
¡Qué idea! ¡Qoe bal le Fab.él

Ya La -la. Mirad, lentamente, 
mientras maya el i rador, 
el pueblo ctde al sopor 
y duerme profaudamenle.

CORO g e n e r a l

Tu eres archi-sabia 
y arclii-poderosa, 
archi diplomática 
y archi-salerosa.

Mientras duerme el pueblo 
ó muere en la guerra 
ante tí y el bizco 
se postra la tierra.

A ureltano g i l .

N otas a r tís t ic a s

m

DESHEREDADOS.—Dibujo de Parera.

DEGUiiSCIÍ DEL CUPITIIN GUIIJO
—El hecho que be llevado á cabo, no tiene justificación. 

Yo no pretendo justificarlo. Pero sé que voy i. morir, que 
esta será la última vez que pueda hablar públicamente, y 
para “lescargo de mi conciencia tengo que decir las causas 
que me impulsaron ¿ matar al general Primo de Bívera.

Desde el año 85 he sido víctima de una serie de injus­
ticias y vejaciones que me han traido á este sitio.

He sufrido en ese tiempo, y cada dos mese?, siete tras­
lados á siete reservas distintas; y cuando he acudido á la 
superioridad en queja, no me ha escuchado. Se me ha traí­
do y se me ha llevado desde la Península á la isla de Cuba, 
y desde la isla de Cuba á la Península, sin razón alguna, 
sin explicación siquiera, y las consecuencias de estos tras­
lados fueron terribles. Llegué á estar dieciocho meses sin 
cobrar una sola paga, porque como eran los traslados tan 
rápidos, yo viajaba de un punto á otro antes de qu'í los ha­
bilitados de los cuerpos tuvieran órdenes para pagarme. Mi 
situación llegó á ser desesperada. He pasado siete días sin 
comer, he estado muchos días sin zapatos, sin calcetines y 
sin otro traje que un pantalón de dril y una chaquetilla, 
que por caridad me entregó el oficial encargado del al­
macén.

He acudido á todo el mundo explicando mis amarguras

y pidiendo remedio. En un solo día llegué á escribir siete 
solicitudes, y las siete han quedado sin contestación. P ri­
mero solicitaba respetuosamente; después, viendo la indife­
rencia de mis superiores, ¿qué lenguaje había de emplear 
en mis escritos?

En una de esas comunicaciones decía al capitán general. 
«El hambre no tiene espera, y yo llevo, oficialmente, dieei 
ocho meses sin comer, porque ese tiempo hace que no me 
pagan.»

Por mis sufrimientos llegué á hacer dudar de mi razón, 
y los médicos me tuvieron en observación en los hospitales 
de Santiago de Cuba .y de 1. Habana. Estaba entonces más 
cuerdo que ahora, por más que llegué á creer si efectiva­
mente sería un loco, viendo que mis aflicciones no tenían 
consuelo y que todos los medios que empleaba eran contra­
producentes.

No se ha quebrantado mi naturaleza por falta de golpes, 
sino porque es fuerte.

El general Primo de Rivera fué quien decretó mis pri­
meros traslados; quien me llevó de un punto á otro, sin ra­
zón, con ensañamiento, ordenando confidencialmente á todos 
los jefes que habían de recibirme, cada vez que se me cam­
biaba de destino, que no tuvieran conmigo consideración 
ninguna; que me reventaran.'

Varias veces tuve la idea de matarle; me lo han oído 
infinidad de personas. Otras veces pensó en el suicidio, y 
en el castillo del Morro de la Habana, hubiese puesto fin á 
mis días á poderlo realizar; pero ni tenedor me daban para 
comer: no tenía medios á mi alcance.

.I.’erseguido por esta idea, lo mismo estando libre que es­
tando preso, la he rechazado en muchísimas ocasiones, has­
ta el punto de no llevar ni tener junto á mí armas de nin­
guna clase.

Pero cada vez que me sobrevenía una nueva desdicha y 
me acordaba de todas las que he sufrido, visitaba mi revól­
ver y lo acariciaba como á un objeto querido, porque él ha­
bía de ser, mas tarde ó más temprano, quien pusiera térmi­
no á todos mis sufrimientos.

En mi declaración del sumario, he hablado de una cocotte 
que había influido en mis traslados. Puedo añadir que he 
tenido en mi poder una carta del general Primo de Rivera, 
dirigida á Mad. Clemencia Paxsons, dicióndole: "Se ha he­
cho el traslado que usted deseaba.,, Y este traslado era el
mío.

LOS VITICULTORES
Es el último esfuerzo, la esperanza postrera, algo asi 

como un lamento con entonaciones de amenaza. Castilla pri­
mero, después Aragón y Navarra, y Valencia y Cataluña, y 
todas las regiones de España, que lanzan el mismo grito 
arrancado per idéntico sufrimiento. Es el malestar general 
que te  manifiesta al desnudo, en esos meetings de viticulto­
res y que exige ser escuchado, porque tiene derecho á ser 
atendido.

Concluidos todos los medios de existencia, agotados to­
dos los recursos, los viticultores no se conforman con la 
muerte y demandan remedio para sus males. No se les pue­
de acusar de impacientes. Empobrecido í por las contribu­
ciones enormes de los dispendiosos gobiernos de la restau­
ración, sin mercado para la producción de cereales, comba­
tidos aquí, en su propia casa, por los extraojero?, que 
abaratan loa géneros hasta hacer su precio inferior al coste 
de su producción, no se dejaron ganar por el abatimiento, 
y cambiaron los cultivos para hacer posible la resistencia. 
Los campos sembrados de cereales, fueron plantados de vi­
ñedos.

Falto de vino el mercado francés para atender á la ne­
cesidades del consumo, nuestros caldos encontraron fácil sa­
lida y remuneradora colocación. Pero la actividad francesa 
encontró medio de forzar su producción hasta superar el 
consumo y emanciparse del mercado español. Desde enton­
ces nuestros vinos no tuvieron compradores. Las bodegas 
llenas de mosto; los viñedos en producción constante; viti­
cultores y vinicultores imposibilitados de dar salida á sus 
caldos. Y ante este conflicto, gobiernos que prometen ocu­
parse en estudiar el problema y resolverlo cuando encuen­
tre medio para ello, y que entre tanto demandan el pago ín­
tegro de la contribución, de la contribución señalada en los 
días en que los vinos tenían mercado fácil y precio remune 
rador.

Este es el problema cuya solución inmediatahan exigi­
do los viticultores en los iofinitos- "meetings,, celebrados en 
Castilla, Aragón, Navarra, Valencia y Cataluña.

Y ya no piden, amenazan; saben que la unión es fuerza, 
yse unen para defenderse. Quieren rendir al gobierno, y 
rendirlo por hambre.

Y conseguirán su propósito, á poco que se empeñen.

NÚMERO EXTRAORDINARIO
Al fin  hemos puesto á ia venta el número exti'.aoidiniU'ío de 

Dos Q u i j o t k , dedicado á socorrer á loe hijos del infortunado di­
bujante iMariano Urrutia, muerto eu el Hospital.

Han colaborado en la parte ilustrada la señorita Rosales y 
los yies. Huertas, Alcázai Tejedor, Cilla, Saint-Anben, Marinas, 
Carcedo, Casas, Terán, Kuiz Guerrero, Pona y Demócrito.

l a parte literaria estA autorizada con las firmas rio los seño­
res Feliu Codiiia, Jacinto Octavio Picón, Tomás Luceñr», Flores 
García, Miguel Ramos Car'rión, Vital Aza, Clatavineu, Riquelme, 
A. bánchez Pérez, Emilio Palacio, Torromé, Rafael Solía, Ernes­
to García Ladeveee, Larrubieni, Estremera (su poesía póstiiina), 
Gil Parrado, Rodao, Jakson Veyan y Sawa.

PBECIO DEL NÚMERO: 20 CÉNTIMOS

Diego Pacheco, imyresor.— Tlaza del Dos de Mayo, 5.
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